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El aula está afuera: educación 
para la sensibilización  

Alan Arias Diosdado

Resumen 

Hasta el momento, nuestra interacción con el entor-
no natural ha dado lugar a una crisis civilizatoria que 
amenaza la supervivencia tanto de nuestra especie 
como de otras más. Este ensayo invita a reflexi nar so-
bre la educación ambiental, a través de la perspectiva 
de un alumno de ingeniería ambiental, proponiendo 
la relación entre emoción y conocimiento como forma 
emancipadora de la educación. Se propone que los en-
tornos naturales pueden ser utilizados como espacios 
educativos, donde los alumnos puedan experimentar 
emociones que despierten su curiosidad y les per-
mitan adquirir conocimiento a través de las diversas 
manifestaciones de estas emociones. Además, propo-
ne reconsiderar el papel del docente en la educación 
ambiental, a través de la búsqueda de la forma más 
efectiva para restablecer el vínculo humano-naturale-
za, abogando por una postura humilde que fomente la 
libertad creativa y respete los intereses y expresiones 
individuales de los alumnos. 
Palabras clave: Educación ambiental, Libertad creati-
va, Experiencia emocional. 

Abstract

To date, our interaction with the natural environment 
has given rise to a civilizational crisis that threatens 
the survival of both our species and others. Th s es-
say invites us to refl ct on environmental education, 
through the perspective of an environmental engi-
neering student, proposing the relationship between 
emotion and knowledge as an emancipatory form of 
education. It is proposed that natural environments 
can be used as educational spaces, where students can 
experience emotions that awaken their curiosity and 
allow them to acquire knowledge through the various 
manifestations of these emotions. In addition, it pro-
poses to reconsider the role of the teacher in environ-
mental education, through the search for the most 
effective way to reestablish the human-nature bond, 
advocating for a humble posture that encourages crea-
tive freedom and respects the individual interests and 
expressions of students.
Keywords: Environmental education, Creative free-
dom, Emotional experience.

La crisis de la civilización

Partamos de la idea de educación como una 
apuesta por el pensamiento crítico, y la conciencia 
ambiental como el restablecimiento del vínculo origi-
nal e indisoluble del humano como parte de la natura-
leza y la naturaleza como parte del humano; más allá 
de un producto u objeto de estudio.

Hasta ahora, nuestra forma de interactuar con el 
entorno natural ha desembocado en una crisis civili-
zatoria que pone en riesgo la supervivencia de nuestra 
especie y muchas especies más. El modelo civilizatorio 
dominante degrada el ambiente, subvalora la diversi-
dad cultural y desconoce al Otro (al indígena, al po-
bre, a la mujer, al negro, al Sur) mientras privilegia un 
modo de producción y un estilo de vida insustentables 
que se han vuelto hegemónicos en el proceso de glo-
balización (Leff, 2002). En algún punto de nuestra his-
toria perdimos la noción de que nuestro actuar sobre 
la naturaleza es actuar sobre nosotros mismos y que 
por mucho conocimiento o tecnología que podamos 
desarrollar, nuestro destino y origen están ligados a 
este planeta como huéspedes y no como propietarios.

Bien dice la Carta del Jefe Seattle al Presidente 
de los Estados Unidos (Barría, 2002):

¿Cómo se puede comprar o vender el cielo o el 
calor de la tierra?

Si no somos dueños de la frescura del aire, ni del 
brillo del agua.

¿Cómo podrán ustedes comprarlos?

Lamentablemente, para cuando nos dimos 
cuenta de los efectos negativos que nuestra interac-
ción causaba en el entorno natural, ya era muy tarde. 
La comprensión de los fenómenos llego más lenta que 
la velocidad del deterioro y aun cuando supimos la 
forma y la urgencia de actuar, las acciones fueron muy 
pocas. 

En 2018 investigadores de la UNAM declararon 
extinto el glaciar Ayoloco, uno de los pocos glaciares 
permanente del país, en su lugar, dejaron una placa de 
acero para las generaciones futuras, que dice (Delgado 
et al., 2021):

"Aquí existió el glaciar Ayoloco y retrocedió has-
ta desaparecer en 2018. En las próximas décadas los 
glaciares mexicanos desaparecerán irremediablemen-
te. Esta placa es para dejar constancia de que sabíamos 
lo que estaba sucediendo y lo que era necesario hacer. 
Solo ustedes sabrán si lo hicimos".

¿Estamos a tiempo de frenar o revertir el dete-
rioro?

Qué pasaría si te dijera que pese a los pequeños 
esfuerzos individuales, locales o colectivos que poda-
mos hacer a nivel mundial, la velocidad a la que se 
deteriora el ambiente supera por mucho la velocidad a 
la que se logran los cambios favorables y se despiertan 
las conciencias.  

Que, pese a los esfuerzos y sacrificios constantes 
e implacables, quizá ahora mismo un activista muera 
asesinado, protegiendo a los gorilas de montaña que 
inevitablemente habremos de perder, así como los ele-
fantes africanos, los osos polares o la gran barrera de 
coral.

Que mientras se discute la metafísica de la vida y 
el derecho a la vida misma, cada hora perdemos ocho 
especies, algunas de las cuales nunca llegaremos a des-
cubrir. En la fugaz temporalidad geológica de nuestro 
paso por la tierra “cada vez que perdemos una especie 
rompemos una cadena de vida que ha evolucionado 
durante 3,500 millones de años”(McNeely, s.f, citado 
por Terra Peninsular 2018).

Quizás resulte necesario enfatizar el "siempre" 
de una extinción para entender la desproporcionada 
temporalidad entre nuestra breve existencia en la Tie-
rra y la ausencia permanente de una especie.

Parece un panorama desalentador, ¿cierto?
Pero, ¿acaso no puede esta emoción provocar 

una acción?

Repensando la educación ambiental

Nuestra relación primitiva con la naturaleza está 
latente de manera innata en la fascinación que nos 
produce el sonido de una cascada, el temor ante lo 
imponente de un volcán o el asombro con la bastedad 
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del océano. Las emociones de alegría, asombro o mie-
do producen un efecto en nosotros, sin necesidad de 
entender los conceptos o la complejidad detrás de los 
diferentes entornos socio-ecológicos. 

Por qué no proponer estos entornos naturales 
como un aula y estas emociones como una enseñanza. 
Por qué no proponer una educación ambiental que es-
cape del pensamiento sistémico e impersonal que bus-
ca descomponer las cosas complejas en partes simples 
para su comprensión, entendiendo que las emociones 
que nos producen los entornos naturales van más allá 
de la interpretación de sus partes y trascienden el len-
guaje y el discurso académico, que requiere cierto ba-
gaje cultural.

Expongamos a los alumnos a entornos y expe-
riencias que les despierten emociones y les permitan 
generar diversas manifestaciones de estas emociones, 
abordemos la búsqueda de una educación integral 
desde una perspectiva de libertad creativa, respetan-
do los intereses y manifestaciones de los alumnos, y 
no como una oportunidad para buscar nuevas formas 
de institucionalizar las diferencias.

Aprovechemos la crisis educativa provocada por 
la pandemia para replantear el propósito del rol do-
cente en la educación ambiental y pensemos por un 
momento en la forma más efectiva para restablecer el 
vínculo humano-naturaleza. Dejemos de reproducir 
las relaciones verticales de jerarquía docente-alumno 
como un mecanismo de transmisión de la verdad en-
tre el que sabe y el que ignora, que desembocan pos-
teriormente en relaciones profesionista-ciudadano o 
investigador-comunidad. 

Intentemos entender a nuestro interlocutor 
como persona, con necesidades, aspiraciones y con-
tradicciones propias de la naturaleza humana. Enten-
damos que la sed es más que un número, la contami-
nación más que un indicador y las acciones más que 
una campaña política. Adoptemos una postura hu-
milde y “partamos de la certeza de que el otro siempre 
tiene algo que decir que vale la pena escuchar” (Ga-
leano, 2012).

Dejemos de colocar el acento únicamente en la 
transmisión y acumulación del conocimiento y tras-
cendamos las formas disciplinarias tradicionales, pro-

movamos una educación ambiental que considere la 
relación emoción-conocimiento como forma eman-
cipadora de la educación. Deconstruyamos la falsa 
frontera que separa a los cultos de los incultos, decía 
Galeano en una entrevista  (UNTREF MEDIA, 2012): 

"yo conozco una cantidad de doctores que son 
de una incultura tenebrosa, en cambio, conozco gente 
profundamente culta que no sabe leer o escribir o que 
escribe y lee de mala manera, ¿por qué?, porque culto 
es aquel capaz de escuchar al otro, y culto es aquel que 
es capaz de escuchar las voces de la naturaleza de la 
que forma parte".

Te invito a repensar la educación ambiental, y tal 
vez, inspirando logremos despertar las conciencias.
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